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er-a la causa, o, por lo menos? el pretexto del conflicto j

para alejar toda complicidad con los conspiradores
debió renunciar a toda deliberación que no la condu­

jese a prestar decididamente su apoyo al gobierno.
Insistió, por 10 contrario, en celebrar la sesión e in­

terpelar a los ministros, que acudieron casi todods al

llamamiento.

Sobre las cuatro de la tarde se supo el verdadero

estado de insurrección de los batallones de la plaza de

los Toros y el nombre del general conservador que se

había puesto a la cabeza. Decidí entonces obrar rápi­
damente. Se llamó a mis colegas, que estaban todavía
en el Congreso, mandé a cuartd�s y parques genera­
les de confianza, se puso a otro general al frente de los
batallones republicanos y se dió la orden de ataque.
Bastó que rodaran los cañones por las calles para que,

comprendiendo los insurrectos que las tropas estaban

de parte del poder ejecutivo, abandonasen a los mili­

cianos y hubiesen éstos de implorar la clemencia del

gobierno, excusando su falta con Ia orden del alcalde,

� Se comprende que aun después de .esto insistiera

la comisión perrnanente en continuar sus estériles de­

liberaciones'? ¿ Pudo cegarse hasta el punto de no ver

que, con ralón o sin ella, había de confundir el pueblo
su causa co·n la de los conspiradores, máxime cuando

por nlgunos de sus individuos se habían oGupado, con

uno de los batallones de la plaza, casas de la Carrera

de San Jerónimo? ¿ Era posible que no viera que con

su insistencia había de exaltat los ánimos ya alterados

de la muchedumbre? Corrieron riesgo sus vidas, y bien

la asamblea de I I de marzo, y dejar a las Cortes Cons­

tituyentes la definición y Ïaorganización de la Repú­
blica.

¿ Hice bien'? Lo dudo ahora Sl atiendo al interés

político j lo afirmo sin vacilar si consulto mi concien­

cia. Obrando de otro mudo la disolución de'la perrna­
nente habría sido un asesinato hipócrita.

Las Caltes Constituyentes

Después del 23 de abril comprendí que los más

gra:es obstáculos los había de suscitar mi propio par­
tido. Sentía desde el te1{-grafo central los latidos de

las provincias, y me encontraba a las más republica­
nas poseídas de ulla exaltación calenturienta. No abri­

gaba, sin embargo, grandes temores. Contaba, para
dominar mi situación, en mayo con las elecciones, en

junio con las Constituyenles. Aun antes elel retrai­

miento de los demás partidos esperaba yo el triunfo
de los federales en los comicios, cuanto más después
que, por derecho y por desconfianza de sus propias
fuerzas, lo acordan,>n. uLas Cortes, me decía, impulsa­
das por todos los que hoy componemos el gobierno,
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